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PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA Sra.  Folgado  (O.) 

QUINTÍN : Sr.    Cerbón. 

DESIDERIO Larra. 

PEPITO Ripoll. 


La  acción  en  verano. — Época  actual 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


(l)  Seria  un  desagradecido  si  no  hiciese  constar  mi  eterno  re- 
conocimiento á  tan  sin  rival  cuarteto,  por  la  esmeradísima  interpre- 
tación que  dieron  á  este  juguete. 

ICon  actrices  como  Cándida  y  actores  como  Servando,  Mariano  y 
Jaime,  se  tiene  asegurado  eJ  éxito!  ¡Gracias  mil  á  todos! 

E.   F.    C. 


ACTO  ÚNICO 


DECORACIÓN 

A  la  derecha,  bastidores  de  jardín.  A  la  izquierda,  una  tapia,  no 
muy  elevada,  con  puerta  que  se  supone  dar  al  campo.  Uno  de 
los  extremos  de  la  tapia  ha  de  estar  adosado  al  fondo  y  el  otro 
al  primer  bastidor  de  ropa.  En  el  fondo  la  fachada  de  una  casa 
de  campo,  modesta,  con  piso  bajo  y  principal.  En  el  centro, 
puerta  de  entrada  á  la  casa:  una  ventana  á  la  derecha  y  otra  á 
la  izquierda;  en  el  piso  principal,  sobre  la  puerta,  un  balcón 
con  barandilla.  Estos  cuatro  huecos  son  practicables  y  al  abrirse 
las  ventanas  del  piso  bajo  se  ha  de  ver  el  interior  de  las  habita- 
ciones. Debajo  de  cada  una  de  las  ventanas,  un  banco  rústico 
practicable.    Macizos  de  plantas  y  arbustos  adornan  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 
Música 

DESIDERIO 

(Escena  muda) 

Al  levantarse  el  telón  el  escenario  aparece  completamente  á  obscu- 
ras: todos  los  huecos  cerrados,  escepto  la  ventana  de  la  derecha  que 
está  abierta  de  par  en  par.  Dentro  de  la  habitación,  Desiderio  sen- 
tado á  un  velador,  escribiendo,  con  varios  papeles  á  la  vista:  se 
alumbra  con  dos  velas,  y  después  de  escribir  unos  instantes,  saca  el 
reloj,  mira  la  hora  y  se  levanta:  se  quita  la  levita,  chaleco  y  cor- 
bata: se  pone  un  gorro  de  dormir,  apaga  Jas  velas  y  cierra  la  ven- 
tana. Poco  después  un  reloj  de  torre,  algo  lejano,  dá  una  campana- 
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da  y  aparece  Pepito  en  lo  alto  de  la  tapia,  vestido  de  alférez  de  in- 
fantería,  en   traje  de   cuartel:   desciende  al  escenario;  se  dirige  á 
tientas  á  la  ventana  de  la  izquierda,  y  dá  dos  palmadas. 


ESCENA  II 

PEPITO.  Después  MARÍA,  dentro  de  la  habitación  de  la  izquierda. 

Pep.  Mariquita,  rebonita, 

ya  te  espera  tu  Pepito, 

sal  al  punto,  Mariquita, 

pues  hablarte  necesito,  (se  asoma  María.) 
Mar.  Ya  está  aquí  tu  Mariquita 

á  la  voz  de  su  Pepito, 

y  si  hablarme  necesita 

yo  también  lo  necesito. 
Pep.  ¡Mi  sol,  mi  estrella, 

mi  luz,  mi  encanto! 
Mar.  Cállate,  Pepe 

no  chilles  tanto. 
Pep.  Deja  que  á  gritos 

diga  mi  amor. 
Mar.  Vá  á  despertarse 

mi  buen  tutor. 
Pep.  Al  tenerte  así  á  mi  lado 

y  al  mirarte  frente  á  frente, 

siento  hervir  mi  cuerpo  todo 

cual  magnesia  efervescente. 
Mar.  ¿Todo  por  mí? 

Pep.  ¡Todo  por  tí! 

Los  dos  ¡Qué  dicha  es  quererse 

los  dos  así! 
Mar.  Con  tu  amor,  Pepito  mío , 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 

que  abandono  los  quehaceres 

importantes  de  la  casa. 
Pep.  ¿Todo  por  mí? 

Mar.  ¡Todo  por  tí! 

Los  dos  ¡Qué  dicha  es  quererse 

los  dos  así! 
Pep.  Tu  mirada  me  trastorna 

de  tal  modo  y  tal  manera, 
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que  al  hacer  latir  mi  pecho 
se  me  rompe  la  guerrera. 
Mar.  Y  al  tomar  ayer  la  cuenta 

me  acordé  de  mi  Pepito, 
y  escribí  tu  dulce  nombre 
en  lugar  de  unos  pepinos. 
Pep.  ¿Todo  por  mí? 

Mar.  ¡Todo  por  tí! 

Los  dos  ¡Qué  dicha  es  amarse 

los  dos  así! 
Pep.  Cuando  nos  casemos 

ya  verás,  María, 
qué  noche  y  qué  día 

vamos  á  pasar. 
Yo  á  tu  lado  siempre, 

muy  amelonado, 
siempre  arrodillado 
sin  cesar  de  amar. 
Mar.  Cuando  nos  casemos, 

ya  verás  Pepito 
cómo  á  tí  sólito 
doy  mi  corazón; 
mas  si  te  arrodillas 
vas  hacer,  de  veras, 
muchas  rodilleras 
á  tu  pantalón. 
Los  dos  ¿Todo  por  mí? 

¡Todo  por  tí! 
¡Qué  dicha  es  amarse 
los  dos  así! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  QUINTÍN,  en  el  balcón  del  piso  principal;  se  ha  asoma- 
do antes  de  concluir  el   dúo.    Los  tres  personajes  hablarán    con 
voz  baja. 

HaMado 

Qum.  (Me  gusta  mucho  el  motivo 

del  dúo  de  enamorados. 
¿Qué  sencillez!  ¡Qué  expresión, 
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qué  novedad  y  qué  encanto! 

¡Lo  copiaré!) 

rEP. 

¡Mariquita! 
¡Cuánto  te  adoro! 

Mar. 

¡Habla  bajo! 
¿Porqué  no  has  venido  anoche? 

Pep. 

Fué  un  servicio  extraordinario. 
Estuve  de  imaginaria... 

Mar. 

Y  mientras,  yo,  imaginando 
muchas  cosas  para  verte. 

Pep. 

¡Te  requiero  y  te  idolatro! 
¡Hermosísima! 

Mar. 

¡No  chilles! 

Pep. 

¡Reteguapa! 

Mar. 

No  hables  alto. 
Play  un  huésped. 

Quin. 

(¡Servidor!) 

(Saca  el   cuerpo   fuera  de    la    barandilla    del 

balcón 

para  escuchar  mejor.) 

Mar. 

Es  un  tipejo  muy  raro. 

Quin. 

(Muchas  gracias.) 

Mar. 

Vino  ayer 
tarde,  muy  recomendado 
al  tutor,  por  un  amigo, 
y  le  hemos  cedido  el  cuarto 
principal. 

Pep. 

¿Y  en  qué  se  ocupa? 

Mar. 

En  pasar  la  noche  en  claro. 
Es  compositor. 

Pep.  ¿De  qu 

Mar.  De  música.  Un  mamarracho. 

Quin.  (¡Nances  con  los  requiebros!) 

Pep.  ¡Algún  murguista! 

Quin.  (Estimando! 

¿A  que  me  dejo  caer 

sobre  ellos  y  los  aplasto?) 
Pep.  Bueno.  ¿Has  hablado  al  tutor? 

Mar.  Ayer. 

Pep.  ¿Y  qué  ha  contestado? 

Mar.  Que  soy  joven  todavía 

para  casarme. 
Pep.  ¡Tirano! 

¡Solterón  empedernido!     . 
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Mar. 

¡Cállate,  Pepe! 

Pep. 

Me  callo; 

pero  aquí,  en  este  momento 

que  nos  alumbran  los  astros 

y  estoy  viendo  las  estrellas... 

Quin. 

(Las  botas  que  le  hacen  daño.) 

Pep. 

Te  digo:  ¿quieres  seguirme? 

¡Huye  conmigo,  te  rapto! 

Quin. 

(¡Ah,  raptoncillo ! J 

Mar. 

¡Me  ofendes! 

¿Robarme?  ¡No;  ni  pensarlo! 

Y  á  más  no  tengo  la  llave 

de  la  puerta.  (Con  inocencia.) 

Quin. 

(¡Desencanto!) 

Pep. 

¡Paciencia!  pero  te  juro 

que  ese  tutor  despiadado 

ha  de  acceder  á  mis  ruegos, 

y  si  no  accede,  le  mato! 

Quin. 

(¡Situación  melodramática!) 

Pep. 

¡Seremos  esposos! 

Quin. 

(¡Bravo!) 

Pep. 

Y  aunque  no  tengo  testigos, 

es  para  mí  tan  sagrado 

lo  que  te  digo,  que  basta 

con  el  que  me  está  escuchando. 

(Señalando  al  cielo.) 

Quin. 

(Alio  y  poniendo  las  manos  en  forma  de  bocina.) 

¡Para  servirle! 

Mar. 

(Entornando  la  ventana.) 

¡Dios  mío! 

Pep. 

¿Quién  es  usted? 

Quin. 

Soy  el  raro, 

el  murguista,  el  hombre  feo, 

y  el  tipejo  y  mamarracho, 

Mar. 

¡Qué  vergüenza! 

Pep. 

¿Y  qué  hace  ahí? 

Quin. 

Nada,  amigo...  Paso  el  rato 

y...  estoy  viendo  las  estrellas, 

COmO  USted.  (Con  ironía.) 

Mar. 

(¡Ay,  Pepe!) 

Quin. 

Cuando 

me  iba  á  meter  en  la  cama 

sentí  maullar  aquí  abajo. 
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¡Los  gatos!  dije;  me  asomo 
y  no  han  sido  malos  gatos... 
¡De  dos  pies!  Pero  es  lo  cierto 
que  hay  gato  y  gata  encerrados , 
y  como  yo  soy  un  pozo... 
¡me  importa  su  amor  un  rábano! 
¿Ustedes  se  quieren?  ¡Bien! 
¿Están  muy  amelonados? 
¡Mejor!  ¿Se  quieren  casar? 
¡Pues  á  casarse,  muchachos! 
Yo,  que  ocupo  en  esta  casa 
el  sitio  más  elevado, 
pido  la  gracia  del  cielo 
y  del  Espíritu-Santo , 
y  allá  vá  la  bendición, 
que  les  doy  con  ambas  manos. 

Pep.  ¿Se  está  burlando  de  mí? 

Mar.  ¡Ay,  Pepe! 

Quin.  ¡Me  está  faltando! 

Pep.  ¡Y  usted  me  sobra! 

Quin.  ¡Insolente! 

Pep.  ¡Si  llego  á  subir!... 

Quin.  ¡Si  bajo!... 

Pep.  ]Baje  usted! 

Quin.  ¡No,  suba  usted! 

Pep.  ¡Baje! 

Quin.  ¡Suba! 

Pep.  ¡Yo  le  mato! 

Quin.  ¡El  que  le  mata  soy  yo! 

Pep.  ¡Corriente,  pues  nos  matamos! 

(Quintín  cierra  muy  furioso  el  balcón.) 


ESCENA  IV 

MARÍA    y    PEPITO 
Mar.  (Cogiendo  á  Pepito  de  un  brazo.) 

¡Que  te  vas  á  perder,  Pepe! 
Pep.  ¡Mariquita,  suelta  el  brazo! 

¡Me  voy  á  beber  su  sangre! 
Mar.  ¡Por  Dios,  que  te  va  á  hacer  daño! 
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ESCENA   V 

DiCHOS    y    QUINTÍN,    que   sale  precipitadamente  de    la    casa    en 
ademán  de  pegar  á  PEPITO :   quedan  ambos  mirándose  frente   á 
frente  y  en  el  momento  de  empezar  á  cantar  se  dan  la  mano  repe- 
tidas veces  con  finura  exajerada 

Música 

Quin.  ¿Querido  amigo, 

cómo  le  va?  * 

Pep.  Vamos  pasando 

sin  novedad. 
Quin.  ¿Y  su  familia? 

Pep.  Se  encuentra  bien. 

Quin.  Me  alegro  mucho. 

Pep.  Pues  yo  también. 

Mar.  (Nunca  pude  presumir, 

nunca  pude  sospechar, 

que  dispuestos  á  reñir 

se  iban  luego  á  saludar.) 
Quin.  Tiene  usted,  señor  alférez, 

una  novia  retrechera. 
Pep.  Lo  sabía  mucho  antes 

de  que  usted  me  lo  dijera: 

por  lo  tanto,  le  suplico 

que  se  vaya  usté  á  acostar 

y  me  deje  con  mi  novia, 

pues  tenemos  que  charlar. 
Quin.  Vamos  á  ver 

si  logro  de  ustedes 
hacerme  entender. 

Soy  un  músico  y  poeta 
y  un  actor  muy  especial, 
que  no  tiene  una  peseta 
y  lo  pasa  siempre  mal. 
Yo  escribí  una  sinfonía 
que  ha  causado  admiración, 
describiendo  y  ensalzando 
las  pepitas  de  melón. 

Mar.  j       ¡Q^  melón! 
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QülN. 

A  este  barrio  retirado 

me  he  venido  á  trabajar 

un  asunto  sorprendente 

que  me  vá  á  inmortalizar. 

Un  poema  en  veinte  cantos 

que  de  fijo  habrá  que  ver, 

dedicado  á  las  botellas 

de  sifón,  de  agua  de  seltz. 

Pep. 
Mar. 

¡Retebién! 

Quin. 

Un  arrastre  de  cuerda 

marca  la  espuma, 

y  de  los  clarinetes 

salen  burbujas. 

Luego  indica  la  trompa 

con  ronco  son, 

que  se  está  terminando 

lo  del  sifón.  (1) 

Pep. 

¡Qué  descripción! 

Mar. 

¡Qué  descripción! 

Los  nos 

Ya  se  vé  cómo  sale 

. 

lo  del  sifón. 

(Luz  dentro  de  la  habitación  de  Desiderio.) 

Mar. 
Pep. 

¡Qué  descripción! 

Quin. 

¡Chitón,  chitón, 

que  al  tutor  le  despierta 

lo  del  sifón! 

Pep. 

¡Chitón! 

Mar 

¡Chitón! 

LoS  TRES 

¡Chitón,  chitón, 

que  al  tutor  le  despierta 

lo  del  sifón! 

Repe  se  oculta  en  el  rincón  que  forma  la  tapia  con  la  fachada, 
quedando  en  cuclillas.  María  cierra  la  ventana.  Quintín,  inmóvil 
mirando  de  frente  á  la  derecha  y  Desiderio  abre  cautelosamente  1& 
ventana,  llevando  en  la  mano  una  pxlmatoria  con  vela  encendida 
Se  asoma  en  mangas  de  camisa  y  co;i  gorro  de  dormir.  El  escenario 
no  ha  de  iluminarse.    Pequeña   paus  i  antes  de  comenzar  el  diálogo. 


(l)      Se  marcarán  ex  ajen  d  amonte  la  S  y  P  de  la  palabra  sifón, 
y  la  frase  chitón. 
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ESCENA  VI 


QUINTÍN,    PEPE  y  DESIDERIO:    luego    MARÍA    dentro    de   su    ha- 
bitación. 

Hablado 

Des.  Nada.  No  hay  nadie.  Pues  yo 

sentí  bien  claro  el  ruido... 

¡Sería  el  viento!  ¡A  dormir! 

Todo  parece  tranquilo... 
Quin.  ¡Mi  señor  don  Desiderio! 

Des.  ¡Ladrones! 

Pep.  (¡Somos  perdidos!) 

Des.  ¡Ladrón...! 

Quin.  ¡Calle  usted!  Soy  yo. 

Des.  ¿Y  qué  hace  usté  en  este  sitio? 

Quin.  Cantar  y  tomar  el  fresco. 

Des.  Pues  tome  usted  el  olivo, 

y  á  la  cama. 
Quin.  No,  señor. 

El  sueño  embota  el  sentido 

y  la  inteligencia  y  la... 
Des.  ¡Pues,  buenas  noches,  vecino! 

Quin.  ¿  A  dónde  vá  usté? 

Des.  ¡A  embotarme] 

Quin.  ¡Oh,  qué  mísero  organismo 

musical! 
Des.  ¿Está  usted  loco? 

Quin.  ¡Oh,  qué  mísero...  qué  mísero...! 

Des.      ,       Organillo  musical, 

bueno;  me  importa  tres  pitos 

que  toque  usted  las  folias 

ó  que  toque  el  organillo. 

¡Conque  abur!  ¡Me  voy  al  catre! 
Quin.  ¡Aspetate  un  estantino! 

Des.  No  entiendo  el  latín 

Quin.  ¡Si  no 

es  latín! 
Des.  Bueno,  pues  gringo, 

ruso,  turco  ó  lo  que  sea: 

me  es  igual. 
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Qüin.  Pues,  am ígnito, 

yo  que  como  con  la  música 

y  por  la  música  vivo 

y  sueño  con  los  bemoles 

y  almuerzo  con  sostenidos, 

he  compuesto  un  gran  terceto 

magistral  y  archimagnífico. 

¡Oiga  usted  la  situación 

y  estremézcase! 
Des.  (¡Qué  tío!) 

Qujn.  Una  novia  espera  al  novio 

y  el  novio  llega.  Es  un  chico... 
Des.  Lo  supongo. 

Quin.  Muy  amable, 

muy  amable. 
Des.  ¡Amabilísimo! 

Siga  usted. 
Quin.  Sale  el  tutor. 

Des.  ¡Que  soy  yo! 

Quin.  ¡Que  es  un  borrico! 

como  todos  los  tutores, 

menos  usted,  y  ese  tipo 

se  opone  á  que  la  muchacha 

tenga  amores  con  el  chico. 

La  chica  se  desespera 

y  su  novio  hace  lo  mismo. 

Se  juran  amor  eterno, 

y  el  tutor,  arrepentido, 

consiente  al  fin  que  la  chica 

tenga  amores  con  el  chico 

yfinis  coronat  opus, 

se  casaron  los  chiquillos. 

¡Este  es  el  terceto! 
Des.  Quiá, 

no  señor;  es  el  hospicio. 

¡Eche  usted  chiquillería! 
Quin.  Corriente;  pues  vá  usté  á  oírlo. 

Des.  ¡Muchas  gracias! 

(Se  quiero  encerrar  y  Quintín   le  coge  de  un    brazo.) 

Quin.  ¡No  hay  de  qué! 

Des.  Pero  oiga  usted,  señor  mío. 

Yo  soy  tratante  en  maderas; 

tengo  ya  cincuenta  y  cinco 
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navidades,  y  el  relente 
me  hace  un  efecto  malísimo 
desde  que  tuve  la  grippe; 
por  lo  tanto,  le  suplico 
me  deje  dormir  en  paz, 
pues  no  tengo  mis  oidos, 
para  escuchar  gallipavos, 
cuartetos,  arias  ni  trinos. 
(Ancla,  chúpate  ese  huevo.) 
Quin.  Está  muy  bien.  Me  retiro 

pero  me  voy  á  ensayar 

á  mi  habitación.  (Amenazando.) 

Des.  (¡Bandido!) 

Quin.  En  ella  tengo  una  nauta 

y  un  violín,  dos  bombardinos 

y  una  trompa... 
Des.  (¡Qué  trompazo 

te  daba  yo!) 
Quin.  ¡Me  decido; 

y  subo  por  ellos! 
Des.  ¡Cielos! 

¿Va  usted  á  tocar  los  cinco 

instrumentos  á  la  vez? 

¡Prefiero  escuchar  el  trio! 

(¡Así  revientes!)  (Se  retira  de  la  ventana.) 

Quin.  ¿Se  marcha? 

Des.  ¡V°y  á  ponerme  un  abrigo! 

(Entra  en  la  habitación,  deja  la  luz  encendida  en  el 
velador:  se  pone  una  bata  y  sale  á  la  ventana  en  el 
momento  de  empezar  á  hablar.  Mientras,  Quintín  se 
dirige  rápidamente  á  Ja  ventana  de  María  y  habla  con 
ésta  y  Pope  lo   siguiente.-) 

Quin.  ¡Animo,  valor  y  miedo! 

Pep.  ¡Estoy  medio  entumecido! 

QuiN.  (Ayudándole  á  ponerse  de  pié.) 

¡Arriba,  corpo  de  un  cañe! 

i  EP.  (Abrazándole  con  fuerza.) 

¡Huchas  gracias! 
Quin.  Basta,  niño; 

guarde  usted  algo  á  María. 
Des.  Vamos,  ya  me  tiene  listo. 

Quin.  Corriente.  El  terceto  empieza... 

Des.  Pero  oiga  usted:  siempre  he  visto 

<2 
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los  tercetos  para  tres, 

y  faltan  clos. 

Quin. 

¡Olí,  qué  mísero 
organismo  musical! 

Des. 

¿Quiere  usted  un  recibito? 

Quin. 

¡Oh,  qué  ignorancia  tan  crasa! 
¡Si  los  tengo  yo  aquí  mismo! 

Des. 

¿En  dónde? 

Quin. 

¡Dentro  de  mí! 

Des. 

¡Dice  que  tiene  metidos 

los  cantantes  en  el  cuerpo!  (Riendo.) 

Quin. 

Sí,  señor.  Es  un  prodigio 
constitucional. 

Des. 

¡Ah,  vamos! 
son  cosas  de  los  políticos; 
de  Sagasta! . 

Quin. 

No,  señor. 

Des. 

¡De.  Hartos! 

Quin. 

Lo  que  le  digo, 
es  que  mis  cuerdas  vocales 
son  maravilla  del  siglo. 

Des. 

¿Y  las  consonantes? 

Quin. 

Buenas, 
muchas  gracias.  Yo  le  imito 
voces  de  tiple  y  tenor. 

Des. 

¡Tres  laringes! 

Quin. 

Soy  muy  rico 
en  gargantas.  Conque  vamos. 
El  tenor,  muy  afligido, 
á  pesar  de  ser  Alférez 
de  infantería,  en  activo, 
dice  al  bajo  que  la  tiple 
le  tiene  loco  perdido, 
y  quiere  unirse  con  ella; 
y  el' bajo,  un  viejo  maligno, 
niega  la  tiple  al  tenor. 
Mucha  atención. 

(Durante  los  versos  anteriores  Quintín   ha  estado 

IjíL- 

ciendo  señas  intencionadas  a  María  y  Pepo.) 

Pep. 

(¡Comprendido!) 

Quin. 

Allá.  va.  Tiempo  de  vals, 
ojo  al  compás,  y  principio. 
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Música 

Durante  el  cantable,  Desiderio  da  grandes  muestras 
de  extrañeza  y  asombro,  sobre  todo  al  oir  las  voces 
de  Pepo  y  María,  mirando  á  Quintín  con  mucha  cu 
riosidad  é  interesándose  cada  vez  más  en  la  escena. 
Pepe  canta  su  parte  animado  completamente  á  la 
ventana  de  María,  y  Quintín,  en  el  centro  del  escena- 
rio, expresa  con  mímica  las  frases  de  íepe  y  María 
como  si  fuera  él  quien  cantase.  Al  final,  Quintín  se 
sube  en  el  banco  de  la  derecha,  cantando  al  lado  de 
Desiderio,  que  cada  vez  estará  más  asombrado. 

Pep.       •  Soy  un  alférez 

de  infantería 
que  está  guülati 
por  su  María. 
Quiero  tan  sólo 
su  protección, 
y  que  nos  echen 
la  bendición. 
Des.  ¿Es  usted  el  que  ha  cantado? 

Qüin.  ¡Ya  lo  creo! 

Des.  ¡No,  señor! 

Qüin.  Es,  amigo,  que  he  empleado 

la  laringe  del  tenor. 
Escuche  atento, 
sin  rechistar, 
que  ahora  en  falsete 
voy  á  cantar. 
Mar.  Queridísimo  tutor, 

si  me  quiere  usted  casar, 

le  suplico  por  favor 

que  me  deje  usted  buscar 

mi  dulce  amor. 

Yo  soy  novia  de  José, 

y  él  no  quiere  más  que  á  mí. 

con  que  ya  lo  sabe  usté 

para  darme  pronto  el  sí. 


Pep. 

Si. 

Mar. 

Si. 

Des. 

¿Sí? 

■Qüin. 

;SÍ! 

Des. 

Esa  voz  me  es  conocida, 
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Quin. 

¡No  lo  creo! 

Des. 

¡Si,  señor! 

Quin, 

(La  escuchó  toda  su  vida 

el  mastuerzo  del  tutor.) 

Óigame  atento 

y  escuche  usté, 

que  ahora  á  los  novios 

contestaré. 

Mariquita  va  á  llorar, 

no  la  quiero  ver  sufrir, 

si  se  llega  á  incomodar... 

yo  no  sé  que  he  de  decir. 

Les  diré  á  los  dos  que  no. 

Des. 

Como  yo. 

Quin. 

Pero  no  se  lo  diré 

como  usté, 

pues  me  carga  ser  melón... 

Des. 

Como  yo. 

Quin. 

Justamente;  como  usté. 

Los  DOS 

¡Como  usté! 

Des.  Aunque  mil  vueltas  le  doy 

yo  no  acierto  á  comprender 
cómo  tiene  este  señor 
tres  gargantas  á  la  vez. 

Quin.  Escuche  atento 

para  final, 
que  todos  juntos 
van  á  cantar. 

Cuarteto 

MARÍA   y    PEPE 

Ay,  tutor,  que  le  decimos 
cara  á  cara  y  frente  á  frente 
el  amor  que  nos  tenemos 
para  envidia  de  las  gentes. 
Y  aunque  usted  es  muy  ladino, 
fácil  es  de  comprender 
que  en  las  cosas  de  este  mundo 
mucho  tiene  que  aprender. 
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A  dúo 

Des.  Es  un  caso  prodigioso 

y  es  un  casó  sorprendente, 

escuchar  la  voz  de  un  hombre 

con  laringes  diferentes. 

Francamente,  no  me  explico 

que  eso  pueda  suceder. 

¡En  las  cosas  de  este  mundo 

tengo  mucho  que  aprender! 
Quin.  Ya  oye  usted,  don  Desiderio, 

estas  voces  diferentes 

con  que  el  cielo  me  ha  dotado 

para  envidia  de  las  gentes. 

Y  aunque  usted  es  muy  ladino, 

fácil  es  de  comprender 

que  en  las  cosas  de  este  mundo 

mucho  tiene  que  aprender. 

Hablado. 

Quin.  ¿Qué  tal?  ¿Le  gustó  el  terceto? 

Des.  ¡Superior!  ¡Me  ha  entusiasmado! 

Quin.  Me  alegro. 

Des,  ¿Y  cómo  ha  cantado 

usted  solo? 
Quin.  ¡Es  un  secreto! 

Des.  ¡Canastos!  pues  desearía 

que  me  lo  dijese. 
Quin.  ¿El  qué? 

Des  ¡El  secreto! 

Quin.  ¿No  ve  usté 

que  entonces  no  lo  sería? 
Des.  No  importa.  Para  escuchar 

de  cerca,  voy  al  jardín. 
Pep.  ]¡Ay! 

Mar.  )  (María  se  oculta  en  la  habitación,  cerrando  la  ventana.) 

Des.  ¿Qué  es  eso,  don  Quintín? 

Quin.  ¡Nada!  (¡Nos  va  á  reventar! 

Cuando  salga  Desiderio, 

USted,  pataplúm,  Se  CUela.)(APepe.  rápidamente.) 
DES.  (Dentro  de  la  habitación.) 

¡Voy  á  llevar  esta  vela 
para  aclarar  el  misterio! 
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(Coge  la  palmatoria,  abre  la  puerta  de  su  cuarto,  que 
deja  abierta,  y  sale  al  jardín,  colocando  una  mano 
detrás  de  la  luz  como  para  ver  mejor,  y  mirando  á  la 
derecha.  Quintín  tapa  con  su  cuerpo  á  Pepe,  situándo- 
se ambos  á  la  izquierda  de  la  puerta  del  foro.) 

Quin.  ¡Y  que  á  un  gran  compositor 

le  sucedan  estos  lances! 
Pep.  ¡Dispense  usted!  Son  percances... 

Quin.  ¡Chito,  que  sale  el  tutor! 

Des.  ¿En  dónele  se  habrá  metido? 

QuiN,  (¡Adentro!)  (Empuja  á  Pepe  dentro  de  la  casa.   Desi'- 

derio,  al  oir  la  voz,  se  vuelve  hacia  la  izquierda,  en- 
contrándose con  Quiulín.  Pepe  entra  en  la  casa,  y  lue- 
go en  la  habitación  de  Desiderio.  Cierra  media  venta 
na  y  se  oculta  detrás.) 

ESCENA  Vil 

DESIDERIO   y   QUINTÍN 

Des.  ¡No  le  veía! 

Quin.  Apague  usted  la  bujía. 

Des.  ¡Cá!  ¡No,  señor!  La  he  traído 

porque  quiero  iluminar 

su  garganta  prodigiosa. 

(Acercándole  la  vela  á  la  cara.) 

Quin.  ¡Vaya  usté  al  cuerno!  ¡No  es  cosa 

de  dejarse  achicharrar! 
Des.  Esas  laringes  divinas 

que  usted  tiene,  quiero  ver. 
Quin.  Pues,  hijo,  no  puede  ser. 

Des.  ¿Por  qué? 

Quin.  Porque  tengo  anginas. 

Me  han  salido  hace  un  instante, 

y  lo  siento,  caballero. 

¡En  cuanto  algún  majadero 

se  me  pone  por  delante, 

anginas! 
Des.  ¡Quién  lo  diría! 

Quin.  No  lo  dude  usted,  amigo. 

¡Si  no  es  verdad  lo  que  digo, 

que  le  coja  á  usté  el  tranvía! 
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Des.  Con  clorato  de  potasa 

se  cura  enseguida. 
Quin.  ¿Sí? 

Des.  Espere  un  momento  aquí, 

que  voy  a  buscarle  á  casa. 

(Se  dirige  á  la  casa,  y  Quintín  le  detiene   agarrándole 
de  la  bata.) 

Quin.  ¡No  hace  falta! 

PEP.  (Dentro  de  la  habitación.)  (¡DÍOS  clemente!) 

DES.  ¡Voy  por  él!  (Quiere  soltarse.) 

Quin.  ¡Se  me  han  curado! 

Des.  ¡Suelte  usted! 

Quin.  ¡Se  han  reventado! 

¡Se  han  resuelto  de  repente! 

Mis  anginas,  son  divinas, 

no  lo  tome  usted  á  guasa; 

en  nombrando  la  potasa... 
t¡  se  me  curan  las  anginas. 

Des.  Pero,  señor...  ¡Qué  rareza! 

Quin.  ¿Rareza? 

Des.  ¿Pues  no  ha  de  ser? 

Quin.  Se  va  usted  á  convencer; 

ahí  le  entrego  mi  cabeza! 

¿Ve  usted  cómo  están  curadas? 

(Abre  la  boca  exageradamente,  Desiderio  la  reconoce.) 

Des  ¡A  ver,  á  ver!  ¡Justo!  ¡Sí!  (coa  alegría.) 

Quin.  ¿Qué  ve  usted? 

Des.  ¡Que  tiene  aquí 

dos  muelas  cacareadas! 

(Le  mete  un  dedo  cu  la  boca,  y  Quintín  se  lo  muerde.) 

Quin.  ¡Qué  pillín! 

Des.  ¿Ya  está  mejor? 

Quin.  Sí. 

Des.  Pues  venga  ese  terceto 

y  explíqueme  usté  el  secreto 

de  ser  tiple...  y  ser  tenor. 

(Deja  la  palmatoria  encendida  sobre  el  banco  de  la  de 
recha.) 

Quin.  (¡Y  dale!) 

Des.  ¿Lo  cantará? 

Quin.  ¿Para  qué,  si  ya  lo  ha  oido? 

Des.  ¡No  importa! 

Quin.  (¡Me  he  divertido!) 
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Des.  ¡Ande  usted! 

Quin.  ¡Mejor  será 

que  oiga  usté  otra  producción 

que  es  lo  que  tiene  que  ver, 

y  me  han  llegado  á  ofrecer 

por  ella  medio  millón; 

pero  aunque  me  dieran  mil 

millones,  no  la  enajeno. 

Es  un  estudio  muy  bueno 

que  hice  de  un  ferrocarril, 

y  su  marcha  comparada 

con  la  de  una  diligencia, 

y  haciéndole  competencia 

la  galera  acelerada. 
Des.  ¿De  verás?  ¡Qué  divertido 

resultará! 
Quin.  ¡Ya  lo  creo! 

Con  eso  del  traqueteo, 

se  saca  mucho  partido. 

Nada:  lo  va  usté  á  escuchar. 
Des.  Corriente;  cuando  usted  quiera. 

Quin.  Lo  primero,  es  la  galera. 

Ojo,  que  voy  á  empezar. 

(Quintín  se  coloca  á  la  izquierda  de  Desiderio,  imitan- 
do durante  el  cantable  los  movimientos  quo  sa  dicen 
en  los  versos  a  compás  de  la  orquesta.  Desiderio  la 
escucha  muy  atento,  imitando  los  movimientos  y  pos- 
turas de  Quintín.) 

Música 

Quin.  Antes  eran  galeras 

aceleradas, 
unas  carrozas  grandes 

destartaladas. 
Siempre  tuvieron  mucha 

velocidad, 
y  tardaban  siete  días 
de  Madrid  al  Escorial. 
Des.  ¡Qué  atrocidad! 

Quin.  Muchas  veces  tropezando 

y  cincuenta  mil  cayendo, 
los  viajeros  iban  todos 
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renegando  y  maldiciendo 
de  ese  coche  peregrino, 
sin  comer  y  sin  dormir, 
pues  los  baches  del  camino 
lo  solían  impedir. 
Y  al  llegar  tenebrosa 

la  obscura  noche, 
cuatro  ó  seis  bandoleros 

saltan  al  coche. 
La  camisa  le  roban, 

y  muy  deprisa 
se  marchan  tan  campantes 

con  la  camisa. 
Se  muere  usted  del  susto. 
Des.  Y  usted  también. 

Quin.  Le  entierran. 

Des.  Y  Requiescat 

in  pace.  Amén. 


Quin,  Mire  usted  en  seguida 

la  diferencia 
del  viaje  que  hacemos 
en  diligencia. 


Sale  usted  al  trote  largo 
por  las  calles  de  la  villa, 
molestando  á  los  vecinos 
al  sonar  las  campanillas 
de  las  muías,  que  del  coche 
van  tirando  con  atan, 
por  los  gritos  y  los  palos 
que  las  pega  el  mayoral. 

Baja  usté  una  cuesta, 

vuelve  usté  á  subir, 

y  las  campanillas 

triqui,  triqui,  trí. 


Con  el  polvo  y  con  el  barro, 
que  le  manchan  sin  cesar, 
saca  usted,  don  Desiderio, 
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muchas  cosas  que  limpiar. 
Y  al  bajar  usted  del  coche, ' 
siempre  suele  suceder 
que  le  tienen  que  fregar, 
ó  le  tienen  que  barrer, 
ó  le  tienen  que  planchar, 
ó  le  tienen  que  coser. 


Des. 

Y  lavar. 

Quin. 

Y  tender. 

Des. 

Y  planchar. 

Quin. 

Y  coser. 

Los  DOS 

Ya  se  ve  que  estos  viajes 

son  muy  fáciles  de  hacer. 

Quin. 

Oiga  usted  atento, 

que  voy  á  decir 

lo  vertiginoso 

del  ferrocarril. 

Cuando  va  á  arrancar  el  tren, 
y  al  salir  de  la  estación, 
los  viajeros  que  se  van 
van  llorando  de  emoción. 
Pero  el  tren  comienza  á  andar, 
y  principia  el  trucutrún, 
triquitrín  y  tracatrán, 
y  se  marcha  haciendo  fún, 
fún,  fún,  fún,  fún. 

Y  venga  correr, 

y  venga  volar. 

Un  paso  nivel 

se  queda  detrás. 

Un  túnel  también 

atrás  se  dejó; 
y  se  axfisian  los  viajeros 
con  el  humo  del  carbón. 
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De  repente,  allá  á  lo  lejos, 
otro  tren  se  ve  venir, 
y  los  pitos  piden  freno 
sin  poderlo  conseguir. 
El  peligro  es  inminente, 
pues  los  dos  van  á  chocar, 
sin  que  puedan  remediarlo, 
ni  lo  puedan  evitar. 

Y  correr  y  pitar. 
Des.  Triquitrím. 

Quin,  Tracatrám. 

Des,  Trucutrúm. 

Quin.  Trocotróm. 

Los  dos  Se  chocaron,  se  deshacen 

y  se  acaba  la  función. 
Trucutrúm ,  trocotróm, 
empujones,  voces,  gritos 
y  se  acaba  la  función. 

(Se  empujan  uno  á  otro,  figurando  el  tren,  y  vanst 
por  la  derecha,  desapareciendo  cuando  termina  la 
música.  María  y  Pepe  abren  las  ventanas  mirando  a 
la  escena  con  timidez  ) 


ESCENA  VIH 

MARÍA    y   PEPE 

Hablado 

Pep.  (¡Gracias  á  Dios  que  se  fueron!) 

Mar,  (¡Ya  acabaron  de  marcharse!) 

(Pepo   sale   del    cuarto  y   llama  á  la  puerta  del   de- 
María.    Ésta  se  relira  de  la  ventana  y  habla  con  Pepe 
.  desde  dentro  de  la  habitación,  pero  siempre  á  la  vista 
del  público.) 

Pep„  j María,  María! 

Mar.  ¿Qué? 

Pep.  ¡Mariquita! 

Mar.  ¡Ven  á  hablarme 

por  la  ventana,  si  quieres! 
Pep.  ¡Allá  voy! 
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(Sale  de  la  casa  y  María  se  asoma  á  la  ventana,  colo- 
cándose ambos  como  en  la  escena  11.) 

Mar.  ¡Debes  marcharte 

en  seguida! 
Pep.  ¡Sí,  en  seguida! 

Mar.  ¡Siento  pasos! 

Pep.  ¡Vaya  un  lance! 

(Se  pone  de  pié  en  el  banco  que  hay  debajo  de  la 
ventana,  para  entrar  en  la  habitación.  María  le  de- 
tiene.) 

Mar.  ¡No  entres,  Pepe! 

Pep.  ¡Sí! 

Mvr.  ¡Me  marcho! 

(María  sale  de  sn  cuarto  y  cierra  la  puerta  por  fuera, 
entrando  en  seguida  eii  el  de  Desiderio,  cerrándose  por 
dentro.  Pepe,  sin  ver  que  María  ha  salido,  entra  en  el 
cuarto  de  ésta  y  la  busca  a  tientas. j 

Pep.  ¡Como  que  voy  á  quedarme 

en  el  jardín,  y  que  venga 
ese  tutor,  ese  cafre, 
y  me  ponga  los  carrillos 
lo  mismo  que  dos  tomates. 
¡No,  bija  mía!...  ¿Dónde  estás? 

Mar.  (Asomada  á  la  ventana  de  la  derecha.) 

¡Aquí  encerrada! 
Pep.  (Buscando.)  ¡No  hay  nadie! 

Mar.  ¡En  el  cuarto  del  tutor! 

Pep.  (Se  dirige,  dentro  de  la  habitación,  á  la  puerta,  para 

salir.) 

¡Allá  voy!  (¡Me  echó  la  llave!) 

(Ruido  interior  como  de  un  cuerpo  que  cae  al  agua. 

Desiderio  dentro  da  gritos  desaforados.) 
MAR.  ¡Ya  vienen!  (Se  retira  de  la  ventana.) 

PEP.  (cierra  la  ventana. ) 

¡Aquí  me  quedo! 
Mar.  ¡Qué  gritos! 

Des.  (Sale  lleno   do  agua  y  barro  hasta  media  pierna  y 

cojeando.) 

¡Virgen  del  Carmen! 
<Juin.  ¡Eso  no  es  nada! 

Des.  ¡Es  un  baño 

de  acequia,  que  ni  los  árabes! 
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ESCENA  ÍX 

QUINTÍN  y  DESIDERIO,  luego  PETE  en  la  ventana.  DESIDERIO  s& 

queda  á  la  derecha  del  escenario  y  QUIMÍN  a  la  izquierda,  cerca 

de  la  ventana 

Des.  ¡Si  fuese  usté  el  chapuzado 

yo  estaría  tan  contento! 
Quin,  ¿De  veras,  hombre?  ¡Pues  siento 

que  no  se  haya  usted  ahogado! 
Des.  ¿Y  qué  tengo  que  ver  yo 

con  que  roben  la  camisa, 

ni  que  el  tren  v;iya  deprisa, 

ni  Cristo  que  lo  tundo? 
Quin.  ¡Se  entusiasmó  al  escucharme 

y  apretó  usted  á  correr! 
Des.  ¡Corriente,  cómo  ha  de  ser! 

(Se  dirige  hacia  la  cusa.) 

Quin.  ¿A  dónde  vá  usté? 

Des.  A  acostarme. 

(Pepe  entreabre  la   ventana  y  sacando  la  cabeza  dice- 
rápidamente  á  Quintín:) 

Pep.  (¡Que  no  vaya!) 

Quin.  (Asustado.)  (¡Caracoles!) 

¡No  vaya  usted! 
Des.  ¿Que  no  vaya? 

(Se  dirige   despacio  y  cojeando  hacia  la  casa.) 

¡Esto  pasa  de  la  raya 
y  tiene  muchos  bemoles 
más  que  el  terceto! 

PEP.  (límpidamente  á  Quintín  cerrando  la  ventana  después] 

(¡María 

está  allí!) 

QuiN.  (Rápidamente  á  Desiderio    Éste  se  detiene.) 

(¿Donde?)  ¡Siderio! 

(¡Narices,  el  caso  es  serio!) 
Des.  ¿Qué  quiere  usted? 

Quin.  Pues  quería... 

ya  que  ..  yo  la  culpa  tuve... 

del  baño...  que  suba  usté 

á  mi  habitación. 
Des.  ¿Por  qué? 
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Quin.  (¿A  por  qué  diré  que  sube?) 

¡Para  darle  unas  unturas  -    • 

de  una  pomada  especial 
que  es  de  efecto  radical 

para  secar  mojaduras!  (Tira  de  Desiderio.) 

¡Venga  usté  y  le  irá  muy  bien! 
Des.  (¡Ay,  qué  tio  más  pesado!) 

Quin.  ¡Andando! 

Des.  Me  ha  fastidiado 

la  descripción  de  ese  tren. 

(Desiderio  entra  en  la  casa,  acompañándole  Quintín 
basta  la  puerta.  AI  desaparecer  Desiderio,  Quintín 
vuelve  de  repente.) 


ESCENA  X 

-QUINTÍN,  luego  MARÍA  y  TEPE  y  después  DESIDERIO  en  el  balcón 

Quin,  Ya  que  la  luz  ha  encendido, 

subo  con  ella  en  seguida. 

(Coge  la  luz  y  llama  en  Ja  ventana  de  la  derecha.) 

¡Salga  usted! 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

Mar.  ¡Estoy  perdida! 

QüIN.  (Corre  hacia  la  izquierda  y  llama  en  la  ventana  ) 

¡Salga  usted! 

PEP.  (A  la  ventana.)  ¡Estoy  perdido! 

Quin.  ¡Ha}^  que  escapar! 

Mar.    .  ¡Don  Quintín, 

sálveme  usted! 
Quin.  (¡Bueno  vá!) 

Pep.  ¡Que  Dios  se  lo  pagará! 

(Desiderio  se  asoma  al  balcón  del  piso  principal.) 

Des.  ¿Vá  usté  á  estarse  en  el  jardín 

toda  la  noche? 

(Al  oír  la  voz  de  Desiderio,  María  y  Pepe  se  ocultan 
dentro  de  las  habitaciones,  dejando  las  ventanas 
abiertas  de  par  en  par.  Quintín  se  pone  a  mirar  por 
el  suelo,  como  si  buscase  algo.) 

"Quin.  ¡Ya  voy! 

(¡Este  viejo  condenado 
va  á  hacer  que  el  gato  encerrado 
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no  se  marcho  de  aquí  hoy!) 

¡Pues  no  están! 
Des.    .  ¿Qué  busca  usté? 

Quin.  Los...  fósforos  que  he  perdido. 

(Se  cae  la  vela,  apagándose.) 

Des.  ¡Buenas  noches! 

(S3  retira  del  balcón  saliendo  á  su  debido  tiempo  con 
una  vela  encendida.  Pepe  dentro  del  cuarto,  también 
enciende  otra  vela,  y  María  hace  lo  mismo  en  el  otro 
cuarto.  Quintín  sigue  buscando  por  el  suelo.) 

Quin.  ¡Me  he  lucido! 

¡Mejor  dicho,  rae  apagué! 

¡Nances! 
Des,  (Dentro.)    ¡Válgame  Dios! 

Quin.  ¿No  vé  usted  qué  contratiempo? 

(A  ver  si  así  les  doy  tiempo 

para  que  escapen  los  dos, 

saltando  por  la  ventana.) 

(María,  Pepe  y  Desiderio,  se  asoman  cada  uno  con 
una  vela  encendida.) 

Mar.         I 

Pep.  {    ¡Ahí  tiene  luz,  don  Quintín! 

Des.         I 

(El  escenario  se  ilumina.  Pepe  y  María,  al  oir  la  voz 
de  Desiderio,  se  retirán  de  las  ventanas,  pero  sin  apa- 
gar las  luces.) 

Des.  ¿Eh?  ¡Qué  es  eso! 

Quin.  ¡Qué  el  jardín 

se  alumbra  á  la  veneciana! 

DES.  (Mirando  hacia  la  ventana  de  la  derecha.) 

¿Y  en  mi  cuarto  hay  otra  vela? 
¡Tengo  cuentas  importantes! 

MAR.  ¡A  Ver!  (Mira  los  papeles  que  hay  sobre  el  velador.) 

Des.  (Retirándose  del  balcón.) 

¡Bribones,  tunantes! 
Mar.  ¡Las  cuentas  de  mi  tutela!  (Á  Quintín.) 

Quin.  ¡Va  a  bajar! 

Pep.  ¡Dios  nos  asista! 

Quin.  ¡Fuera  la  luz!  (Á  Pepe ) 

Pep.  (Apaga  la  veía.)  ¡Pues  á  oscuras! 

■L'ES.  (Saliendo  de  la  casa  con  una  vela.) 

¡Yo  le  daré  las  unturas 
á  ese  bribón  de  muimiista! 
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■  / 

(Sale  María  del  cuarto,    con    los    papeles   en  la  mano,. 

llevando  luz.) 

¿Qué  haces  aquí?  ¡Trae  acá 
los  papeles  al  momento! 
Mar.  No,  tutor. 


(Se   los  da  á  Quintín,  que  los   examina  á  la  luz  de  la 

Tela  de  María.) 

Des. 

¿Qué  110? 

Mar. 

Lo  siento; 
pero  ya  se  los  dará... 

Des. 

¿Quién? 

Quin. 

Su  novio. 

(Salta  por  la  ventana   al   escenario,  sin  ,sei    vis 

;to    pojt 

Desiderio,  y  se  cae.) 

Pep. 

¡Pepe  Pérez, 
servidor! 

Des. 

(¡Qué  compromiso!) 

¡Las  cuentas!  (A  Quintín,  muy  enfadado.) 

Pep. 

(Acercándose  á  Desiderio.) 

¿Da  usted  permiso? 

Des. 

¿Quién  es  usted? 

Pep 

Un  alférez 
del  cuerpo  de  infantería, 
con  todo  el  cuerpo  tronchado, 
y  que  le  tiene  chiflado 
su  encantadora  Alaría. 

Des. 

¡Hombre,  vaya  usté  al  demoniol 

Pep. 

¡No  hay  de  qué! 

Des. 

(a  Quintín.)           ¡Las  cuentas! 

Quin.  • 

¡Quiál 
No  se  las  doy,  si  no  da 
palabra  de  matrimonio 
á  estos  chicos,  que  en  secreto 
se  amaban,  señor  tutor: 
voz  de  tiple  y  de  tenor; 
dos  laringes  del  terceto. 
Acceda  usted. 

Des. 

(¡Me  revientas 
musiquero!) 

Quin. 

Acceda  usté, 
pues  de  lo  contrario... 

Des. 

¿Qué? 

Quin. 

(Le  doy  al  juez  estas  cuentas.) 
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Des.  (¡No,  por  Dios!) 

Qüin.  (¡Ah,  trapalón!) 

Des.  ¡Por  mí,  cásate,  hija  mía, 

con  toda  la  infantería 

que  hay  aquí  de  guarnición! 

(Quintín  dá  las  cuentas  á  Desiderio.  María  y  Pepe  abra- 
zan á  Quintín.) 

Y  usted  que  ha  usado  tal  arte 
para  burlarse  de  mí, 
se  va  usté  á  largar  de  aquí 
con  la  música  á  otra  parte, 
pues  no  vio  en  su  desvarío, 
que  con  esa  murga  ingrata, 
me  ha  dado  usted  una  lata 
de  padre  y  muy  señor  mío. 

(Dirigiéndose  á  Pepe.) 

Usté  al  cuartel,  y  mañana 
haré,  sin  apelación, 
que  se  tapie  esa  ventana, 
porque  no  me  da  la  gana 
de  repetir  la  función. 

*£•         ¡  ¡Perdón! 

Des.  No  perdonaré 

porque  ya  estoy  hasta  aquí; 
y  el  rato  que  yo  pasé... 
vaya...  no  lo  olvidaré... 

QuiN.  (Al  público,  aplaudiendo.) 

Como  no  le  hagan  así. 
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Entre  dos  mundos. 
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